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“Y dijo: HaShem, si encontré simpatía 
en tus ojos no te vallas de sobre tu siervo” 
(18:3)

Rashí comenta que Abraham le pidió al 
Eterno que lo espere, mientras él iba a re-
cibir huéspedes. Si analizamos el episodio 
vemos que Abraham se le ordenó circun-
cidarse y cuando HaShem lo vio dolorido 
vino a visitarlo. Por otro lado vemos que 
Abraham al ver personas que pasaran por 
fuera de su tienda le pide a HaShem que 
espere que va a buscar invitados. De este 
episodio es aprende que es más importante 
recibir huéspedes que la presencia misma 
de la Divinidad de HaShem.

Surge una pregunta Obvia, el talmud 
en Berajot dice que durante el rezo está 
prohibido interrumpir para saludar a un 
compañero e incluso a un Rey; Porque 
durante las plegarias uno está frente al Rey 
de los Reyes a quien se lo debe honrar con 
altura y respeto por encima de cualquier 
criatura de carne y hueso.

Pero vemos a Abraham abandonó a 
HaShem para recibir invitados, pero 
entonces por qué se nos prohíbe inte-
rrumpir la Tefilá y si no se puede ¿Por 
qué Abraham lo hizo? La pregunta es 
aún más grande si tomamos las palabras 
de nuestros Sabios ¿Son más importantes 
lo invitados que la presencia del Eterno? 
Esta pregunta me la formulo mi alumno 
Rabbí Lugani. Luego de pensarlo un 
poco, creo que se puede responder de la 
siguiente manera: Las personas comunes 
lamentablemente apenas si durante el 
momento de las plegarias logran concen-
trarse y sentir la presencia de HaShem y 
que están frente a Él, durante el resto del 
día es difícil vivenciar esto. A diferencia 
de Abraham que si lo sentía en cada ins-
tante de su vida, viviendo con el conoci-
miento que HaShem estaba frente a él, 
por eso incluso al hacer cosas mundanas, 
tampoco se desconectaba de HaShem. Él 
vivía constantemente bajo su sombra. En 
la práctica vemos que no se le reclamo, 
en su caso a pesar de dejar el diálogo 
con el Creador por los invitados, seguía 

conectado con HaShem, ya que para él eso 
no era en un momento sino constantemente.

Pero nosotros que estamos muy lejanos 
de ese nivel debemos aprovechar los pocos 
minutos de los rezos y cuidarlos para poder 
nutrirnos de la espiritualidad y bendición 
del Eterno, por eso no debemos distraernos.

Está escrito que Abraham envejeció “Llegó 
con los días”, dicen que Abraham tenia do-
minado cada uno de sus días, todos le perte-
necían ya que el manejaba a su tiempo y no 
lo contrario. Hoy en día es común escuchar 
a los demás decir  no tienen tiempo, ya  que 
el tiempo los domina. Abraham que estaba 
conectado con HaShem si podía interrumpir, 
pero nosotros no. Ojala que podamos en los 
momentos de la Tefilá sentir la presencia de 
HaShem en nuestro interior.

Pero aún nos falta aclarar el tema de la 
importancia de los invitados. Podemos res-
ponder que Abraham tenía un objetivo al 
que se dirigía y en él concentraba todas sus 
fuerzas. Acercar el corazón de todas las per-
sonas al camino de HaShem; Tal como quien 
calienta sus manos frente al fuego y le pasa 
temperatura a todo lo que toca. Así era con 
nuestro patriarca, estaba impregnado de Torá, 
temor al cielo y amor por HaShem, por eso 
cada huésped absorbía ese calor espiritual, 
alcanzando a comprender la existencia de 
HaShem en el mundo. Recibir huéspedes esta 
antes de la presencia de HaShem solamente 
en aquellos que constantemente piensan en 
HaShem, como Abraham, pero quien no al-
canza ese nivel seguro que recibir al Eterno 
esta antes que los invitados. Por eso no se 
interrumpen las plegarias.

Se puede comparar esto con un rey que 
frecuentaba la casa de un amigo, todos los 
días pasaba por allí, si un día esta persona 
no estaba por que tuvo que salir para algo el 
rey, seguro que el monarca no se enojaría ya 
que constantemente si está. Pero quien recibe 
al rey por única vez en su hogar, el rey se 
enfurecerá si él no se encuentra.

Abraham que estaba siempre con HaShem, 
una vez que debió dejarlo HaShem se alegró 
ya que era para seguir su voluntad.

Huéspedes frente a la presencia de 
HaShem

Perasha
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שבת הארץ
Shemitá el séptimo año y sus leyes

Dado que la siembra está prohibida bíblicamente en el séptimo 
año, nuestros sabios dijeron que quien trasgrede este mandato 
tiene prohibido tener provecho de la siembra para siempre, por 
lo tanto las semillas que surgen de esta siembra intencional o 
accidental deben ser desechadas sin poder utilizarlas.

Corresponde retirarse del lugar
Esta prohíbo por la Torá ir a un lugar para escuchar Lashón Hará, y 

quien esta sentado entre quienes hablan Lashón Hará debe retirarse o 
taparse los oídos. Si esto es imposible, que decida en su corazón que no 
acepta nada de lo que se está comentando y que además no desea tener 
ni un provecho o satisfacción del relato, Tampoco lo puede convalidar, 
ni siquiera con gestos.

Cuida tu Lengua

“Y una dama de las mujeres de los hijos de los profetas” 
(Melajim 2:4)

En esta Haftará el Nabí relata como la bendición del profeta Elishá, 
se cumple con la aceitera y le nace finalmente un hijo, cumpliéndose 
esa promesa al tiempo que él había dicho, tal como lo ángeles se lo 
hicieron saber a Abraham en la Perashá de esta semana, que para esa 
fecha Sará tendría su hijo.

Sobre la Haftará Semanal

Es estudio de Torá es la mejor protección
Un Shabat por la tarde en la Ieshibá de Lion cuando nos dis-

poníamos a hacer Seudá Shelishit, mientras nos preparábamos 
para lavarnos las manos, tenía delante de mí a un Iehudí a quien 
con mucho cariño había ayudado en su Teshubá. Le pregunté 
–“¿Estás estudiando Torá de manera fija?”, -“Si, una hora por 
día”. Cuando le pregunté si podría agregar otra hora más aceptó.

Un rato más tarde me preguntó –“Rab, porque a mí me pidió 
que alargara el estudio”,  le respondí que como en ese momento 
él se encontraba junto a mí se me ocurrió eso, sin una razón 
especial.

Tres días más tarde este Iehudí vino a verme emocionado hasta 
las lágrimas y me contó que en su casa estaban haciendo algunas 
reformas y por alguna razón desconocida el electricista dejó 
cables sueltos. De pronto escuchamos una explosión. Corrimos 
a ver y nuestro pequeño hijo estaba en el lugar asustado pero 
sano y salvo. Resulta que estaba jugando con una llave de metal 
la cual estaba en el suelo partida como si fuera cortada por el 
fuego. El niño había tocado con ese metal los cables y de manera 
milagrosa él se salvó.

Esta persona me traía los pedazos de llave, diciéndome que 
estaba seguro que el mérito del estudio había salvado al pequeño, 
y desde aquel día se comprometía a estudiar Tora por medio día.

Con el tiempo fue creciendo en Torá más y más hasta hoy 
en día ser considerado uno de los principales dirigentes de la 
Ieshibá en Lion.

Documento de Identidad
Esta historia sucedió con un joven de Ieshibá quien sufrió un 

accidente en medio de la calle. Cuando los paramédicos llegaron 
el joven estaba inconsciente, la situación era crítica y lo trasla-
daron a un hospital de Bene Berak, los médicos debían actuar 
de emergencia. Pero tenían un inconveniente, no sabían quien 
era el muchacho, necesitaban la identidad para poder operarlo. 
Buscaron entre sus bolsillos pero no encontraron ni un docu-
mento o identificación, solamente hallaron unas hojas con un 
resumen sobre el Rashí y el Tosafot sobre un tratado de Masejet 
Guitin. Uno de los médicos propuso contactar con las Ieshibot 
para ver donde estudiaban eso, en pocos minutos notaron que 
en tres Ieshibot estaban estudiando aquel tratado del Talmud. 
Llamaron a alumnos de las tres para que lo reconocieran. Así 
supieron quién era el joven, contactaron con sus familiares y 
pudieron operarlo, gracias a aquel papelito con palabras de Torá 
el joven se salvó.

Al oír esta emocionante historia llegue a la conclusión y pude 
comprender cómo la Torá salva y protege pero además de eso 
es la identidad natural de cada Iehudí.

Subiendo el sendero

Los actos de los patriarcas se reflejan en sus hijos
Dice el versículo “Y se le presentó a él HaShem en Eloné Mambre, 

y él estaba sentado en la puerta de su tienda con el calor del día” 
(Bereshit 18:2). Rashí dice que HaShem retiró el sol de su cobertor 
para que no lo molesten los huéspedes.

HaShem le ordena a Abraham circuncidarse a los 100 años, algo 
muy difícil y que le ocasionó un sufrimiento importante. Al ver el 
dolor le manda al Ángel Rafael para sanarlo y además hace que el sol 
brille y caliente tanto que las personas se veían obligadas a quedarse 
en sus casas. Así Abraham no tendría que atender huéspedes.

A pesar de que Abraham sabía que HaShem había puesto el sol 
de esa manera para que descansase, se levanta del reposo en busca 
de huéspedes, ¿Cómo puede ser que haya transgredido la voluntad 
divina? Además hay otra pregunta, nuestros sabios nos enseñan que 
los Tzadikim no tienen descanso ni en este mundo ni en el venidero 
(Berajot 64:), como está escrito que Yaacov intento habitar tranquilo 
y de inmediato apareció el problema con Yosef, entonces si los Tza-
dikim no tienen descanso, ¿porque HaShem quería que Abraham si 
descansara? La respuesta es que esta era una prueba para ver si en esa 
situación de debilidad se liberaba de su deber, permaneciendo en la 
cama o se paraba a pesar de todo para hacer lo que le corresponde.

Abraham comprendió que era una prueba y fue a buscar invitados. 
Eso debe reflejarse en nosotros, cuando viene un momento de falta 
de compromiso está prohibido entregarse al ocio ya que eso conduce 
al pecado, tal como quien ganó una fortuna y piensa que a partir 
de ese momento deja de tener obligaciones. Ya lo dijeron nuestros 
Sabios “El dinero cierra incluso los ojos de los sabios y provoca 
preocupación y molestia” Alejando a la persona del estudio de Torá. 
Tal como dijeron nuestros sabios en Masejet Abot “Quien aumenta 
bienes aumenta preocupaciones”. Pensar que el dinero es tranquilidad 
es un error esencial, como dijo el sagrado Alshij, pasar por la prueba 
de la fortuna es más difícil que la de la pobreza.

Abraham que sabía que le tocaba el descanso como prueba para 
ver si dejaba de ser quien era o se sobreponía sabiendo que los Tza-
dikim no tienen descanso, cumpliendo con la importante Mitzvá de 
la hospitalidad.

De Las Enseñanzas De Nuestro Maestro
Rabbí David Hananiá Pinto Shlita



“Y se rio Sara en su interior diciendo, luego de envejecer volví 
a tener mi periodo” (18:2)

Se cuenta que la hija de Rabbí Shemuel Dekaminca pasó muchos 
años sin tener hijos, una vez su padre no estaba en la ciudad y justo 
llegó Rabbí Rafael de Vorshad Ztz”l. la hija de Rabbí Shemuel aprovechó 
la oportunidad y fue a pedirle una bendición. Rabbí Rafael escucho 
sus palabras y le dijo que la alegría la podría ayudar, indicándole estar 
siempre alegre y de esta forma le llegaría la bendición. Cuando Rab 
Shemuel volvió su hija le contó lo que le aconsejó el Tzadik. Su padre 
asintió y le dijo en la Torá ya está escrito que cuando Sara se rio (alegró) 
quedó embarazada.

La mujer le preguntó que si la risa fue para poder concebir por 
que HaShem le reclamó por reírse. Él le respondió que eso es bueno 
cuando la bendición la da una persona pero cuando HaShem asegura 
algo no hay necesidad de utilizar ni un tipo de segulá o mística. Esa 
fue la falta de Sará, debía haber confiado en la palabra de Boré Olam 
sin necesidad de reírse.

“No heredará el hijo de esta cierva con mi Hijo Itzjak” (14:15)
La matriarca Sara se apresuró en echar a Ishmael de su casa luego de 

hacer un balance y entender que la intención pura de Itzjak no podía 
correr riesgo junto a las malas acciones de Ishmael. ¿Sará no debió 
haber esperado que suceda al revés, que Itzjak influencie en Ishmael?

Rabbí Vidal Hatzarfatí en su libro “Tzur Debash” escribe que si Sará 
hubiese creído que había un equilibro entre las posibilidades hubiese 
esperado, pero ella vio con claridad que las malas acciones de Ishmael 
era más factibles que influencien en Itzjak que Ishmael aprendiera de 
este. Y antes de que afecten decidió expulsarlo. 

“Toma a tu hijo, único, a quien amas, a Itzjak” (22:2)
Dice el Or Hajaim HaKadosh, aquí la Torá nos marca los tres niveles 

con los que estamos obligados a amar a Eterno, con todo el corazón, 
toda el alma y todos los bienes.

Todo el corazón, se representa en el hijo ya que ese es el mayor amor.
Con toda su alma, se refiere a un hijo único, que es la continuidad 

del ser humano.
Ese era el único hijo que tenía Abraham.
Con Todos sus bienes se refleja en la palabra “Aquel que amas”, aquel 

que aprecias por encima de todas tus pertenencias.
A pesar de que es tu hijo único amado te pido que lo ofrendes para mí.

Perlas De La Perashá

Rabbí Jaim Pinto HaKatan Zia”a
Este Shabat, Perashat Vaierá, coincide con el aniversario del falle-

cimiento de uno de los gigantes de espíritu, un eslabón dorado de la 
cadena de la dinastía de la familia Pinto, que vivió y activó en Ma-
rruecos. Nos referimos al Tzadik y conocedor de milagros Rabbí Jaim 
Pinto HaKatan, un hombre que le dio a mucha gente apoyo espiritual y 
material, ayudándolos a que retornen a la senda de Israel, acercándolos 
a nuestro padre que está en el cielo. Lo hizo durante su vida e incluso 
después del fallecimiento. Como está dicho que los Tzadikim son más 
grandes luego de fallecer que en la vida misma.

En esta columna detallaremos apenas una pequeña porción de la 
grandeza del Tzadik, que se ganó el título de hacedor de favores y 
caridad para el pueblo de Israel, dando de su fuerza para alimentar 
a los pobres de su ciudad. El Tzadik dedicaba casi todo su día para 
ayudar y contener a los más necesitados. Luego de Shajrit (Plegaria 
Matutina) se dirigía a la tumba de su abuelo, el Tzadik y Cabalista 
Rabbí Jaim Hagadol Zia”a, en el antiguo cementerio. Era costumbre 
para él mencionarlo al bendecir a los demás, invocando en su mérito. 
Luego se iba al nuevo cementerio para pedir en la tumba de su padre, 
Rabbí Iehudá Hadan Zia”a.

Al finalizar se dirigía al área comercial de la ciudad, donde compra-
ba comida para los pobres y le encargaba a su secretario entregar las 
cosas a quien él se lo indicara. De esta manera le evitaba la vergüenza 
y humillación a los que menos tienen.

Rabbí Nisim Abitzrur contó que Rabbí Jaim lo llamó varias veces 
pidiéndole que lo acompañe a colectar dinero para caridad, no cual-
quiera tenía ese mérito.

Los días viernes Rabbí Jaim salía a juntar directamente comida, ese 
día no aceptaba plata. La razón era dado a que el tiempo en víspera 
de Shabat es escaso y los pobres no llegarían a comprar aquello que 
necesitan.

Cuando Rabbí Jaim llegaba a la casa de la gente para pedir, les 
revelaba cosas ocultas, como por ejemplo les decía a las mujeres que 
cocinaron exactamente y cuantos comensales tendría, y si le sobraría. 
Pidiéndole el resto para los necesitados.

Rabbi Nisim se sorprendía como un Iehudí que todo su pensa-
miento estaba en santidad y Mitzvot deja todo en pos de los demás, 
abandonando la Ieshibá para recorrer puerta por puerta para los que 
no tienen lo básico.

Rabbí David Shlita le preguntó a Rabbí Nisim ¿Cómo era acompa-
ñar al Tzadik? -“Íbamos de casa en casa, juntando carros llenos para 
entregar a  la gente”.

Un testimonio muy interesante nos da su secretario Rabbí Iehoshúa, 
una mañana muy temprano me dirigí a su casa y lo encontré rezando 
en su Bet Hakneset, luego de la plegaria pasó por su casa y le pre-
guntó a la mujer que necesitaba para la comida del día, le entregó el 
dinero para los alimentos y luego comenzó con la colecta. Sus pies lo 
dirigían automáticamente a la casa de los enfermos y lo necesitados. 
En cada casa le ofrecían de probar, el aceptaba, se servía un poco y 
me indicara que hiciera lo mismo. Yo le preguntaba ¿Maestro, cuanto 
puedo comer?, pero él me respondía –“Tu eres joven y lo toleras, si 
te convidan no los desprecies”. Así iba el Tzadik caminando de una 
punta a la otra de la ciudad buscando ayudar a las personas. Desde su 
Juventud hasta ya muy anciano”.

En las noches el Tzadik estudiaba cual un ángel envuelto en fuego. 
La cantidad de historias que se cuentan, a todo lo que estuvo dispuesto 
a hacer lo por todos los judíos de la época, entregándose íntegramente 
por ellos, sin tener interés personal alguno, todo lo que hacía era en 
pos del cielo, quien lo buscaba sabía que sin duda estaba en la casa de 

Caminos de vida tomados del libro Anshé Emuná – de las 
generaciones de los Tzadikim de la familia Pinto Zia”a

un pobre o necesitado o de alguien que estaba mal de ánimo y él con 
palabras alentadoras iba a ayudarlo.

Con limpieza y pulcritud
El dinero que colectaba Rabbí Jaim Zia”a lo guardaba dentro de un 

pañuelo, a la noche, antes de sentarse a estudiar lo lavaba.
Cuando sus alumnos le preguntaron la razón él les revelo el secreto 

–“Lo limpio de la suciedad de este mundo ya que donde más se apega 
es en el dinero, por eso cuando termino con la caridad, lo lavo”. Todos 
conocían esta costumbre.

Cuentan que una noche Rabbí Jaim no se podía dormir, le preguntó 
a su esposa si tocó el dinero de la caridad, ella le contestó que tomó 
una suma para comprar las comidas de Shabat. Rabbí Jaim le dijo 
de manera clara y severa que ese era el dinero de los pobres y él no 
estaba de acuerdo con lo sucedido. –“A causa de aquella acción, en la 
casa hay un olor desagradable, es por eso que no puedo dormir. Por 
favor regresa el dinero” La mujer hizo que el Tzadik le pidió y el mal 
olor desapareció.

El mérito de sus buenas acciones y el nivel de santidad de Rabbí Jaim 
que nos proteja a todo Israel para bendición, éxito, grandes salvaciones, 
misericordia y todo lo bueno, Amén!


